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			Prefacio

			A estas alturas de la historia, inmersos en un mundo digital que obliga poco a escribir a mano, un libro de grafología parece anacrónico. No obstante, tal vez ahora que se escribe menos, deberíamos considerar que la escritura a mano es más «pura», menos contaminada por la necesidad de ceñirse a un modelo y, por tanto, con mayor capacidad de expresar la individualidad de la mano que la traza. También se constata que, si en algún momento parecía que la escritura a mano iba a desaparecer de nuestras culturas y saberes, hoy, gracias a numerosas investigaciones en neurología y neuropsicología, sabemos que es necesaria durante el aprendizaje escolar por los enormes beneficios cognitivos que depara a los aprendices. De manera que escribir a mano es todavía una habilidad que usamos los humanos para comunicarnos y comunicar. ¿Por qué no analizarla en todas sus posibilidades de expresión?

			La escritura, cuya creación ha sido uno de los hitos más importantes del ser humano a lo largo de la historia, tiene en sí misma la capacidad de convertirse en símbolo, además de la de expresar la realidad de la persona que escribe. Por ello, se convirtió en objeto de estudio para la grafología y ha permitido abrir nuevos campos de conocimiento.

			He sido grafóloga y perito calígrafo durante una buena parte de mi vida profesional. He realizado más de seis mil informes grafológicos de personalidad. Llegué a esta disciplina de manera casual, pues la escritura a mano no había llamado mi atención nunca. Cuando ya finalizaba mis largos estudios de esta especialidad me sorprendí recordando que en el tiempo en que estudiaba el Bachillerato en el Instituto Santa María, de Ibiza, apareció una nueva profesora de Filosofía, Llanos Lozano, que tuvo un gran impacto en las vidas de aquellos jovencitos que llenamos su aula. Nos permitía tutearla, teníamos debates abiertos en clase y, de alguna manera, nos facilitaba madurar sin limitarnos, cosa no tan frecuente en aquella época. Fue ella, precisamente, quien un día en el recreo nos habló de grafología, de la importancia y significado de nuestra forma de firmar y escribir. Con el tiempo lo olvidé, a ella le perdí la pista y ya no está con nosotros, pero hoy me hubiera gustado hacerle saber que probablemente eso me influyó de manera inconsciente, cuando buscaba un cambio profesional que me permitiera equilibrar mi vida personal y profesional. Si llegué a este campo de estudio casi sin proponérmelo, bien pronto me cautivó y me ha mantenido fiel y enfocada a darle rigor, junto a otros colegas.

			Rigor que pretendo transmitir en este libro, que contiene una síntesis de los múltiples apuntes que redacté para las clases de grafología, con la vista puesta en que los alumnos superaran el duro examen de obtención del diploma de la Sociedad Francesa de Grafología. Pequeños libros a los que fui añadiendo los cambios obligados por resultados de investigaciones hechas por colegas o por instituciones y por mí misma, así como el resultado de mi experiencia durante la práctica profesional ligada al mundo de los recursos humanos. Investigaciones que a veces obligan a ser críticos con nosotros mismos y con nuestra disciplina, que tendemos a obviar si no resultan convenientes, o si, por el contrario, obtienen resultados favorables, pero no alcanzan la misma divulgación que las que publican los detractores de la grafología como estudio de la personalidad.

			Este libro no pretende ser otro más en el campo de la grafología. Ni tampoco he pretendido hacer un tratado completo de esta disciplina, entendida como el estudio científico de la escritura a mano. Aquí me ciño al enfoque de la grafología como herramienta de análisis de la personalidad, conocedora de que, si bien es cierto que hay muchas publicaciones, también lo es que hay muchas repeticiones y pocas innovaciones. No busco desmontar otras obras, pero sí deseo aportar una forma de observación/interpretación novedosa para aquellos que no conozcan los cambios que la escuela francesa de grafología ha ido haciendo en el transcurso del tiempo. Cambios apoyados en su mayor parte por trabajos de investigación rigurosos y, en cualquier caso, apoyados en la experiencia práctica compartida de muchos profesionales que han sentido la necesidad de actualización. Actualización necesaria y demandada por un mercado que ha confiado en nosotros, los grafólogos titulados por la Sociedad Francesa de Grafología y el extinto Groupement de Graphologues-Conseil de France, hoy mancomunado en el Sindicato de Grafólogos de Francia.

			El libro puede leerse de principio a fin, o puede consultarse por áreas. Contiene una primera parte teórica sobre el estado actual de esta disciplina, sobre su objeto de estudio, la escritura, y sobre las bases semiológicas y epistemológicas en que se asienta. En una segunda parte, desarrollo los fundamentos teóricos de la metodología de observación/interpretación basados en una visión holística de la escritura a partir de los cuatro elementos que la constituyen: el trazo, que toma una forma, merced a un movimiento y se instala en un espacio. Cuatro grandes elementos que funcionan como un todo y no son realmente indivisibles, pero que por necesidad didáctica revisamos por separado para después proceder al estudio de las variables de su interacción. En la tercera y última parte, el libro se centra en la metodología de observación e interpretación. Muestra de forma didáctica y con abundantes ejemplos cómo efectuar un análisis grafológico enfocado al estudio de la personalidad; cómo cada paso del análisis constata el anterior; cómo se llega a la definición del contexto de interpretación; cómo se seleccionan las significaciones de las variables; y cómo se redacta el informe. Contiene un elevado número de imágenes comentadas, que ayudan a la comprensión y puesta en práctica de la teoría.

			Entiendo que esta es una obra útil para los principiantes y los curiosos que, en la primera parte, pueden adquirir conocimientos básicos sobre la disciplina y su justificación. En la segunda parte, más enfocada al estudio, se ofrece una visión moderna y avanzada de los contenidos teóricos de la materia. Y la tercera parte es, definitivamente, una guía práctica de actuación. Puede ser libro de consulta para los psicólogos, los grafólogos ya establecidos y para los formadores en grafología.

			A lo largo de esta obra no utilizo el lenguaje inclusivo que, además de no estar aprobado por la Real Academia de la Lengua Española, creo que complica y añade páginas sin contenido específico a un libro ya de por sí voluminoso. De manera que los plurales masculinos, así como las palabras que pueden considerarse neutrales como las referencias a «el sujeto» o «la persona» se refieren tanto a hombres como a mujeres. Otro intento de economizar páginas, lo encontrarán los lectores en las citas textuales de autores extranjeros en obras no traducidas a nuestro idioma. Quizá no sea muy ortodoxo, pero dada mi experiencia como traductora de obras y artículos de grafología y peritaje caligráfico desde el francés, inglés e italiano, he traducido los textos citados y, considerando que las traducciones al español se ajustan a lo expresado en el idioma original, las incluyo solo en este idioma. En las imágenes de escrituras, con la intención de mantener el anonimato de sus autores, he tachado y obturado las firmas legibles y los datos que permitirían su identificación, he cambiado los nombre y, en algunos casos, la edad exacta y la ocupación.

			En este libro, como he apuntado al principio, he tratado de compendiar los estudios que realicé en Francia, en el seno de la Société Française de Graphologie y el Groupement de Graphologues Conseil de France. También se resumen y sintetizan los numerosos apuntes que redacté, a veces a vuela pluma, para los cursos y seminarios que impartí y el resultado de una larga y fructífera experiencia como grafóloga-consultora en el área de los recursos humanos. Ha sido un aprendizaje largo y costoso que me ha dado infinitas satisfacciones y la oportunidad de conocer y tratar a un número considerable de personas: alumnos, compañeros, profesores, directores de empresas, candidatos a puestos de trabajo, personas en busca de orientación, profesionales de la psicología y los recursos humanos. Todos, todos, me han hecho crecer y desarrollarme. De todos he aprendido mucho. Y a todos les estoy inmensamente agradecida.

			Quiero expresar mi agradecimiento a la presidenta y al consejo de dirección de la Sociedad Francesa de Grafología que me han autorizado a traducir y divulgar el nuevo glosario de términos grafológicos. Y en especial quiero mencionar a tres grafólogas de primera línea: Isabel Lara, grafóloga diplomada por la Sociedad Francesa de Grafología, amiga y compañera en la impartición de seminarios y en la redacción de contenidos; Julia Moya, amiga y compañera de fatigas, cofundadora del Círculo Hispano Francés de Grafología, grafóloga diplomada por la Sociedad Francesa de Grafología, profesora de Grafología en el departamento de Medicina Legal de la Universidad de Valencia; Eva Procopio, amiga virtual y grafóloga de prestigio, con título oficial de Grafólogo Público de la República Argentina, con amplia experiencia en docencia de grafología. Han tenido la paciencia de revisar estas páginas y la amabilidad de sugerirme cambios que no han hecho otra cosa que mejorar mi trabajo.

			Y termino agradeciendo a mi familia su apoyo y comprensión. Sin ellos, nada hubiera sido posible.

			Amparo Botella
Madrid, 2022
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			Grafología: el estado de la cuestión

			1.Qué se entiende por grafología

			Nacida oficialmente en los finales del siglo xix, la grafología es definida como: «Arte que pretende averiguar, por las particularidades de la letra, cualidades psicológicas de quien la escribe» (RAE). Por su parte, una reconocida semióloga1 la precisa como una disciplina que postula que las diferencias interindividuales en la escritura manuscrita son consecuencia de las diferencias de personalidad de las personas que escriben.

			En general, los grafólogos que han escrito sobre el tema coinciden en su mayor parte en que es una técnica que estudia la personalidad a través de la escritura y la hacen partícipe a la vez de la condición de arte y ciencia (Michon, Crépieux-Jamin, Vels, y otros), apoyando sus interpretaciones en la ley de la analogía (De Villeneuve, & Lascar, 2008), así como en el recurso a diversas simbologías de carácter arquetípico (Peugeot J., 1994). No encontramos en la mayoría de las definiciones una delimitación del objeto de estudio, la personalidad para unos, la escritura para otros o ambos a la vez para unos terceros; ni datos concretos sobre el carácter científico de los asertos.

			Quizá eso ha marcado su camino. La grafología ha crecido rodeada de atractivo para unos y de rechazo para otros, sin que haya encontrado realmente un acomodo en la clasificación ortodoxa del conocimiento.

			Desde nuestro punto de vista, definir el objeto de estudio y las finalidades de este son las cuestiones de mayor importancia para delimitar una disciplina. Es la base para elaborar un cuerpo teórico sólido. La epistemología puede resolver este problema, pues estudia cómo se genera y se valida el conocimiento de las ciencias, así como analiza los preceptos empleados para justificar los datos científicos teniendo en cuenta los factores sociales, psicológicos e incluso los de orden histórico que entran en juego en la cuestión.

			Apoyándonos en ella, entendemos debe explorarse y definirse la grafología como «una disciplina hoy por hoy precientífica que recoge y se sustenta en un conjunto de hipótesis teóricas y de teorías que postulan que, a partir del estudio de la escritura manuscrita, es posible definir la identidad del individuo, tanto desde las características de la personalidad del que escribe, de los trastornos que la escritura presenta, como del reconocimiento de la autoría de lo escrito».

			Esta definición que proponemos destaca una serie de características de la grafología:

			1.Se delimita el objeto de la grafología que no es otro que el estudio de la escritura, cosa que ya Michon (1878) apuntaba en el momento de su creación bajo esta denominación. Esta delimitación del objeto de estudio concede a la grafología su especificidad frente a otras disciplinas, pues no conocemos que exista alguna que se dedique de forma específica e integral al estudio de la escritura. Y se determinan tres finalidades o áreas de aplicación: el análisis grafológico o grafopsicológico de la personalidad y su desarrollo, el estudio de los trastornos de la escritura y la identificación de la persona que escribe o, según los usos de nuestro país, el peritaje caligráfico.

			Al definir y separar el objeto de estudio, el trabajo profesional del grafólogo queda separado del de otras profesiones que están relacionadas con la escritura de forma parcial, como los educadores, psicólogos, psiquiatras, médicos, expertos en documentos, y neurólogos, a los que podemos sumarnos en un marco multidisciplinar. Así, si en grafología hablamos de la personalidad, lo hacemos exclusivamente en aquellas parcelas en las que el individuo se expresa, se representa y se proyecta en la escritura. Si reseñamos trastornos o problemas de la escritura, lo hacemos en referencia a la incidencia en la identificación del síntoma, o en términos de reeducación o rehabilitación gráfica y no en los de diagnóstico clínico. Y si nos referimos a la identificación, lo concebimos en la parte específica de comparación de escrituras sin entrar a valorar otros aspectos más propios de la documentoscopia.

			2.Una parte de los conocimientos que la componen han sido validados por medio de investigación científica, son teorías, un conjunto de leyes, reglas y conceptos sobre un tema y, en este caso, sobre la grafología y lo que representa. Cito, a modo de ejemplo, la investigación del departamento de Psicometría de la Universidad Católica Andrés Bello de Venezuela (Meiler, Jessica, & Merenfeld, Ront) sobre una muestra de 406 sujetos para «contribuir a la validación de la grafología como una técnica gráfica útil para la descripción de la personalidad» con resultado positivo2. O la investigación del departamento de Psicología Experimental de la Facultad de Psicología de esta misma universidad (José Luis Gálvez Bittar, & Cermeño, 1993), que relaciona el tamaño de la zona media de la escritura con la autoestima. O, en otro orden de cosas, la investigación de B. Thiry para su doctorado, que demuestra la independencia de los márgenes, superior, izquierdo y derecho, lo que apoya parcialmente la grafología que da interpretaciones propias e independientes a cada uno de estos tres márgenes.

			En definitiva, la existencia de un buen número de teorías validadas permite calificarla de disciplina precientífica y no de pseudociencia como es a veces considerada (Wikipedia).

			3.Junto a teorías, la grafología se apoya en hipótesis teóricas, «establecidas provisionalmente y que deben ser base de una investigación que puede confirmarlas o negar su validez» (R.A.E.). Hipótesis provenientes de observación sistemática que en grafología han sido tal vez verificadas, pero no validadas por múltiples razones, de las que cabe citar la resistencia a la falsación de algunas de ellas; la escasez de medios para investigar con la que cuenta la disciplina; y el desconocimiento o la dificultad para identificar estadísticos adecuados a la especificidad de la escritura.

			Si buceamos en su historia, la grafología tiene numerosos antecedentes antes de configurarse como la disciplina que es hoy en día. Algunos autores se remontan a Suetonio, ya que se conoce que, cuando se refirió a la escritura de Cesar Augusto, anotó una observación sobre la forma en que disponía de su espacio al escribir, dándole una motivación. También se cita un origen chino, basado en Okakura o en las palabras del poeta Kuo Jo-hsu (1060 - 1110 a C.) que señaló: «la escritura muestra indefectiblemente si procede de una mente noble o de una persona vulgar», aunque estas citas no deberían tenerse en cuenta dado que en la antigua China la caligrafía tenía un alto valor para indicar la clase social de pertenencia más que los rasgos de personalidad.

			Centrándonos en Europa, sin duda podemos citar a Huarte de San Juan (Examen de Yngenios, España, 1566), a Frigiolo (1609), Aldorisio (1611) y Baldi (1622) en Italia, como sus precursores. De entre ellos, Camilo Baldi (doctor y catedrático en la Universidad de Bolonia) fue quien planteó abiertamente la hipótesis de que las diferencias individuales en la escritura se debían a las diferencias de carácter del escribiente. En su Tratatto come da una lettera massiva si cognosca la natura e qualita dello scrittore, leemos: «Es evidente que cada persona escribe de un modo que le es propio y peculiar, y que en sus cartas privadas todo el mundo emplea formas tan características que no pueden ser imitadas por ningún otro individuo». Y según sus conclusiones:

			Mediante un examen atento, cabe reconocer estos y otros rasgos similares en cualquier escritura. No obstante, hay que observar cuidadosamente si las características de la escritura se repiten y, además, si son en algún sentido artificiales, así como si se deben a diversas razones engañosas derivadas de los materiales utilizados para escribir.

			En el siglo xviii se desarrolló cierta curiosidad respecto a la escritura, paralela a su mayor uso y difusión. Muchos pensadores se fijaron en sus diversas fisonomías en función de sus autores, y apuntaron la posibilidad de extraer datos sobre las personalidades de las personas que escribían. Encontramos algunos ejemplos claros de esta corriente en algunas obras del fisiognomista suizo Jean-Gaspard Lavater (1741-1801); en algunos escritos de Leibnitz donde la menciona y también encontramos intentos de descifrar la escritura en algunas cartas de Goethe a Lavater.

			Sin embargo, parece que el verdadero surgir de la grafología se sitúa en el siglo xix. De esta época son conocidos: Hocquart (1787-1870), quien publica L’art de juger de l’esprit et du caractère des hommes et des femmes sur leur écriture, y los integrantes de una primera escuela creada en 1830, de entre los que sobresalían el Obispo de Amiens, el Arzobispo de Cambrai y el jesuita Padre Martin. El Abate Flandrin (1806-1864), también perteneciente a esta escuela, es quien al parecer inició al abate Michon (1806-1881) en el estudio de las escrituras, y este, una vez perdidas todas las batallas en el campo político y religioso —alguno de sus libros estuvo en el Índice— y ya septuagenario, se dedicó de lleno a su tesis y «creó» la grafología3, dándole este nombre y fundando en 1878 la Société de Graphologie de Paris, hoy Société Française de Graphologie, declarada de utilidad pública.

			A lo largo de diez años construyó un método con una terminología basada en imágenes, fundó la revista La Graphologie, cuyo primer número apareció en noviembre de 1871, publicó tres libros, enseñó a numerosos alumnos, y organizó el primer congreso de grafología, en el que eligió a su sucesor. Michon (1878) formuló tres leyes que se sustentaban en la divergencia entre la escritura a analizar y el modelo aprendido:

			1.Ningún signo gráfico se aplica a una cualidad opuesta a la que representa.

			2.Los signos gráficos son fijos, puesto que se han dibujado en condiciones fijas de creación psicológica y fisiológica.

			3.Cualquier ausencia de un signo que indica una cualidad determinada prueba la existencia de la cualidad opuesta.

			Pese a la afirmación de la fijeza de los signos gráficos, estableció que la unión de varios signos creaba una «resultante» que daba un nuevo valor al signo. A pesar del tiempo transcurrido, su aportación es muy valiosa, aun cuando en su tercera ley crea la condición de signo negativo, hoy inasumible. También han quedado desfasadas su caracterología y su psicología, que son las de su tiempo.

			Tras unas etapas de un desarrollo inusitado, se produjo un estancamiento que frenó el crecimiento de lo que entonces se empezaba a perfilar como ciencia y que ya desde su inicio generaba también cierto rechazo4. Se crearon distintas sociedades de grafología y escuelas que agrupaban a expertos y aficionados para perfeccionar un sistema que presentaba la dificultad de pasar de un método puramente empírico a un método científico de observación e interpretación.

			Si Francia fue la pionera y el estudio de la Grafología entró en el catálogo de estudios de enseñanza superior libre5, Alemania vio nacer la primera cátedra de Grafología en la Universidad de Hamburgo. En Francia, en la primera mitad del siglo xx, numerosos grafólogos se lanzaron con acierto a la arena profesional, lo que obligó a revisar teorías y a trabajar con criterios rigurosos, pertinentes y contrastables. Y esos dos países se convirtieron en los primeros focos de una irradiación que ha seguido hasta la actualidad y a la que se han sumado otros muchos países donde se está desarrollando la investigación en grafología y su implantación social.

			2.Construcción de la base teórica

			La grafología es una teoría, resultado de diferentes líneas de investigación, cuyo principio general no ha resultado falseado. A principios del siglo xx se llevaron a cabo los primeros controles estadísticos sobre validez. Binet trabajó sobre diferencias del nivel intelectual, diferencias de carácter, de sexo, y apreciación de la edad en la escritura encontrando resultados significativos6. En la investigación Grant, realizada en la Universidad de Harvard entre 1939 y 1941, se llegaron a correlaciones del 70 al 85 % al comparar los estudios grafológicos de varios cientos de estudiantes con los resultados de una comisión de especialistas (dos psiquiatras, un antropólogo y un psicólogo, dirigidos por un médico). Eysenck, claramente contrario a la grafología en un principio, acabó pronunciándose a su favor a partir de un trabajo experimental muy original: sometió a 50 enfermos de un hospital psiquiátrico a un cuestionario de personalidad. Posteriormente, un grafólogo, a la vista de la escritura de esas 50 personas, rellenó cada uno de los cuestionarios como si fuera cada uno de ellos y según el sentido que la escritura le indicaba. La concordancia fue del 68 %.

			Otros controles y estudios se han llevado a cabo7, y los iremos mostrando al detenernos en las distintas escuelas de grafología, y a lo largo de este libro cuando abordemos el análisis grafológico de la personalidad. No podemos hacer una exposición completa de todos los trabajos, pues excedería el propósito de esta obra, que solo pretende mostrar la grafología como una disciplina rigurosa compuesta por un conjunto de conocimientos sistemáticamente estructurados, obtenidos mediante la observación, el razonamiento y la investigación, de los que se deducen principios y leyes generales.

			La base teórica de la grafología se construyó en sus inicios principalmente en torno a tres escuelas: francesa, alemana y suiza. Más adelante se agregó la italiana y grafólogos de todo el mundo las han hecho progresar.

			2.1.Escuela francesa

			Los comienzos de la grafología científica están marcados por los trabajos de Jules Crépieux-Jamin (1858-1940) quien, con una visión mecanicista e influido por la filosofía cartesiana, sistematizó y ordenó en su obra Méthode Pratique de Graphologie y en las posteriores, el conjunto de las observaciones del Abate Michon de acuerdo con las leyes de la biología.

			Crépieux-Jamin comenzó enunciando quince principios básicos para proceder al análisis de la escritura, así como un principio básico de observación e interpretación del grafismo que debía apoyarse en la interacción de los signos y en el «ambiente gráfico que emana de la escritura». Sistematizó su estudio primero sobre la base de siete géneros gráficos, que después de la publicación de El ABC de la grafología (1957), se transformaron en ocho géneros que incluían 177 especies. Estos ocho géneros son: orden, tamaño, dirección, inclinación, velocidad, cohesión, presión, forma, que resumen en una clasificación fácil y didáctica los diferentes aspectos observables de la escritura manuscrita. Diferenció un número de especies que llamó «cualitativas», porque en su definición integraban una o más variables de más de un género gráfico. Consideraba que, por este hecho, estas especies tenían valor por sí mismas independientemente del contexto y debían ser aisladas dentro del proceso técnico de observación de la escritura como síntesis de interpretación. Desarrolló además dos «síntesis de orientación», la organización y la armonía para encauzar la comprensión de los signos gráficos y estableció criterios de compensación que hasta ese momento no existían. Con una visión moralista, creó reglas por las que un grafismo podía indicar superioridad o inferioridad y, por tanto, la interpretación de sus rasgos debía hacerse sobre la base de ese contexto.

			Entre 1903 y 1907, participó activamente en los experimentos de Binet que hemos mencionado más arriba, llevando a cabo análisis grafológicos a ciegas8 con resultados sorprendentes.

			En una línea diferente, el Dr. Carton (1875-1948) desarrolló una grafología basada en la caracterología. Definió, a partir de observación clínica, los rasgos gráficos que se correspondían con cada uno de los cuatro temperamentos hipocráticos: bilioso, nervioso, sanguíneo y linfático. El Dr. Périot y otros muchos siguieron ese desarrollo y, hoy en día, hay aplicaciones informatizadas de grafología que aplican esos tipos en las grafías.

			La importancia de esta tipificación es que, pese a que ya está desusada en la moderna psicología, tuvo un importante desarrollo y sigue aportando información en la escritura sobre motivaciones y carencias.

			Esta primera incursión en la tipificación de la escritura basada en las existentes en psicología y medicina se ha desarrollado extensamente con posterioridad9, ya que permite ensayo cuasiexperimental al dar la opción de establecer correlaciones con un buen número de pruebas psicométricas.

			En la Sociedad Francesa de Grafología (SFDG, en adelante) y de la mano de los grafólogos titulados se comenzó a trabajar cuantificando rasgos y signos, buscando someter la grafología a mediciones que hicieran posible su validación, al tiempo que se siguió investigando a partir de la expresividad del gesto gráfico y de las teorías psicoanalíticas.

			Hélène de Gobineau (1903-1958), junto a Roger Perron y de la mano de Zazzo, accedió en 1948 al laboratorio de psicología del Hospital Henry Rousselle y se dedicó al estudio estadístico del desarrollo de la escritura, desde su aprendizaje al dominio10 y, paralelamente, buscó establecer la escritura como estudio de la personalidad por medio de «componentes suficientemente individualizados para que fuera posible la acotación, con vistas a una elaboración estadística» (Gobineau, & Perron, 1954:63). Comparando un grupo de enfermos psiquiátricos y de individuos sanos constataron la existencia de relaciones entre variables del carácter y los catorce componentes gráficos definidos. Los trabajos de Gobineau marcan un antes y un después en la forma de estudiar la escritura y en el avance de un cuerpo teórico de grafología de carácter científico. Las escalas de desarrollo son la base para algunos estudios de identificación, y su clasificación de los «Tipos de movimiento» es de plena actualidad en el análisis grafológico de personalidad.

			Otra línea de estudio de la escritura fue abierta por Ania Teillard, colaboradora de Jung, que realizó la aproximación de la interpretación grafológica desde el psicoanálisis. Sus tesis, junto a las de Pulver, han abierto el campo de correlación del análisis de la escritura con test proyectivos.

			En 1945 se fundó el Groupement de Graphologues Conseil de France (GGCF), siendo su primer presidente Pierre Foix. Junto con la SFDG, en la segunda mitad del siglo xx, colaboraron en dar fuerza y respaldo científico a la grafología, puesto que la disciplina se iba implantando en el mercado de la selección de personal. En los 80, ser miembro titulado de este sindicato GGCF suponía tener formación universitaria de base y obtener un Diploma de Grafólogo-Consultor que, con el tiempo, fue homologado nivel II, ingeniería, licenciatura, por el Ministerio de Trabajo de Francia. Esto suponía superar los estudios de la SFDG, ampliarlos, aprobar una serie de exámenes orales y escritos, y realizar y defender ante un tribunal un trabajo de investigación grafológica sobre un mínimo de 50 escrituras de 50 sujetos. Muchos de estos trabajos obligaron a modificar y actualizar las hipótesis teóricas iniciales. El GGCF desapareció como escuela al fusionarse con el otro gran sindicato de grafólogos de Francia, pero sus fondos permanecen y sirven a la actual formación de la SFDG.

			2.2.Escuela alemana

			Inspirada en la escuela francesa, pero algo más tardía y con otra visión más biologista, se desarrolló una línea de trabajo que, dado el auge de la psicología científica en Alemania de la mano de Wundt, trataba de poner al servicio de la interpretación grafológica los principios de la misma. En esta línea están los trabajos del Dr. Erlenmeyer11, médico en la clínica de Bendorf para enfermos mentales, los del profesor de fisiología Wilhelm Preyer12 y las investigaciones del Dr. Meyer13 sobre las escrituras de grandes amputados, que demostraron científicamente que la escritura emana del cerebro.

			No obstante, la escuela alemana tomó verdadero auge a partir de la obra de Ludwig Klages14 un doctor en Químicas y filósofo de espíritu nietzscheano que a partir de Michon se apasionó por la grafología y desarrolló un importante trabajo en el campo científico. Comenzó sus trabajos de investigación con el utillaje psicológico de la Escuela de Lipps y más adelante se despegó de la corriente fisiologista y también del sistema de Crépieux-Jamin, creando una grafología basada en la fuerza expresiva de la escritura, con un método fundado en la polaridad de los rasgos teniendo como telón de fondo la contraposición de los mitos de Apolo y Dionisio. Determinó criterios para la interpretación basados en los signos positivo o negativo de una escritura, en función del ritmo visible en un nivel de formación de esta, que él llamó Formniveau (FN). En este sistema, por ejemplo, una escritura de tamaño grande podía significar entusiasmo o carencia de sentido de la realidad en función del FN. A partir de los trabajos de Preyer y Meyer sobre las escrituras hechas con el pie, etc., se distanció de las tesis jaminianas a las que consideraba excesivamente centradas en la forma.

			Klages retomó una noción de Georg Meyer, ya presente en la obra de Darwin, Balzac, el Dr. P. Joire15, y Pierre Janet, que dio nacimiento a su Psicología de la expresión.

			La idea central es que como cuerpo y alma son inseparables, cada movimiento del alma se acompaña espontáneamente de un movimiento simultáneo del cuerpo que «expresa» las tendencias psíquicas: lo que el alma siente. Son los movimientos expresivos que exteriorizan el móvil del sentimiento que se expresa en la voz, el lenguaje, la marcha, y la escritura16. El cuerpo y el alma intervienen en la formación de esta, de manera que la escritura se convierte en «el relieve visible del pensamiento». Adujo que de la misma forma que la timidez hace enrojecer, el miedo hace estremecerse o palidecer, el nerviosismo puede expresarse en la forma de sacudir un cigarrillo, la blandura en la forma de dar un apretón de manos, la timidez en la mirada o el porte, la energía en la marcha, etc., y así la escritura podía, por ser un acto motor, reflejar sentimientos, sensaciones y emociones presentando la ventaja de dejar un rastro visible, duradero y susceptible de ser examinado.

			De la constatación de los movimientos expresivos, Klages sacó un principio director17, el principio de expresión (Ausdrucksprinzip), que opuso al principio de representación (Darstellungsprinzip)18 y que se expresan al escribir por medio de movimientos expresivos y movimientos representativos en función de una imagen anticipada (Leitbild) del resultado que se espera obtener19 «todo movimiento humano se produce con la espera inconsciente de su resultado». La expresión traduce las pulsiones del alma y, por tanto, los impulsos vitales, la necesidad de exteriorización, mientras que la representación por estar ligada al Leitbild, traduce la impresión sobre los demás y sobre uno mismo. Consideró que hay dos tipos de movimientos: inconscientes y conscientes. Los movimientos inconscientes traducen impulsos representativos, y los movimientos conscientes traducen voliciones representativas.

			Esto le sirvió para llegar a la definición de las leyes de la escritura adquirida, que veremos más adelante, las cuales son de gran importancia para la determinación de la espontaneidad gráfica. Klages es un autor críptico y difícil de leer, y su sistema de grafología no lo es menos. Basado en la interpretación del ritmo propio de cada grafismo, estableció el estudio de la bipolaridad Dionisio/Apolo en la escritura, y lo unió al concepto gestáltico de que las cualidades globales de una sensación trascienden a las de sus componentes (ejemplo cuerpo humano u otro).

			Después de Klages, hubo un fuerte desarrollo de la grafología en Alemania, Avé-Lallemant20 habla de las cuatro escuelas o líneas. Roda Wieser (1894-1986) desarrolló el estudio del Leitbild klagesiano que trasladó a diferentes Leitbilder relacionando los ritmos de la escritura con la fortaleza del carácter del que escribía, para lo que hizo trabajo de campo en prisiones. El Dr. Pophal (1893-1966), quien fue titular de la primera Cátedra de Grafología de la Universidad de Hamburgo, desarrolló un trabajo original al relacionar los grados de tensión de la escritura con las distintas áreas del cerebro. Esto último ha sido contestado en parte por descubrimientos posteriores sobre el funcionamiento del cerebro basados en neuroimagen; sin embargo, la división de los grados de tensión que él postulaba es otro de los más fructíferos hallazgos de la grafología.

			Robert Heiss (1903-1974), un profesor de Psicología en la Universidad de Friburgo descompuso el ritmo klagesiano (basado en el Formniveau) en tres aspectos: ritmo del movimiento, ritmo de la distribución del espacio y ritmo de la forma. Mantenía así la dialéctica de la polaridad, encarnada en la relación forma/movimiento, pero insertada en cómo se llevaba a cabo dentro de un espacio hoja de papel. La aparición del tercer factor matizaba, sino eliminaba, la idea de positividad/negatividad de una escritura, pues el ritmo podía concretarse en uno de los tres factores, en vez de en una visión unidimensional del Formniveau. Su trabajo ha sido muy relevante e inspirador para otras escuelas de grafología y su modelo ha sido en parte asumido por la escuela francesa, tras diferentes trabajos de investigación llevados a cabo en el marco del GGCF y de la SFDG.

			Thea Stein-Lewinson (1903-2000), grafóloga alemana que emigró a los Estados Unidos por causa del nazismo, desarrolló en colaboración con J. Zubin, psicólogo de la Universidad de Columbia (NY), un sistema grafométrico de análisis de la escritura basado en el método de polaridad de Klages y en el simbolismo de la escritura de Pulver. Fue publicado en 1942 y, actualizado, se sigue utilizando hoy en día.

			Otros autores alemanes que han contribuido mediante investigación a la mejora de los procesos del análisis de la escritura son Gross, Knobloch, Müller, Enskat, Wittlich, Grünewald, Lockowandt y Avé-Lallemant, si bien esta enumeración no es ni pretende ser exhaustiva.

			En la obra de Müller, & Enskat (1995), Oskar Lockowandt21, profesor de la Escuela Superior de Pedagogía de Bielefeld, añade al final una lista de un importante número de investigaciones relativas a la escritura, llevadas a cabo en Alemania, que avalan que determinadas características de la escritura son indicativas de características de la personalidad.

			2.3.Escuela suiza

			Max Pulver (1889-1952), aunque es considerado el cabeza de lista de una de las cuatro escuelas de la grafología alemana, nació en Berna y desarrolló su trabajo como dramaturgo, poeta, psicólogo y grafólogo en Suiza, donde fundó la Schweizerische Graphologische Gesellschaft (Sociedad grafológica suiza) en 1950. Pulver es el iniciador de la escuela suiza y dio una dimensión muy novedosa al estudio de la escritura. Con una fuerte influencia de Bleuler, consideraba al ser humano como contradictorio y ambivalente. El grafólogo debía pues buscar en la escritura el punto de equilibrio entre el impulso profundo que origina el gesto gráfico y el control de ese impulso, ambos reveladores de ese problema humano.

			Para estudiar una escritura consideraba imprescindible conocer los hábitos nacionales de escribir (escena en la que se desarrolla la personalidad) y la distancia que toma el individuo en relación con esas normas (distancia del modelo de escribir). Estableció la noción de «campo gráfico» y basó parte de sus interpretaciones en la aplicación de símbolos universalmente aceptados. En su obra Symbolic der Handschrift (El simbolismo de la escritura, 1931) valora el nivel simbólico de todos los aspectos gráficos poniendo énfasis en el estudio de la composición de la página, del espacio; profundiza sobre aspectos como la regularidad e irregularidad que para él ilustran modalidades fundamentales del ser humano, e introduce las nociones de ambivalencia y simulación en el estudio de la escritura.

			Su aporte parece más bien filosófico, pues en su obra no aporta datos concretos de investigación, si bien al parecer se basó en un vasto trabajo de investigación en el campo de la fenomenología y el psicoanálisis, que evidencia en su obra Symbolik des Hanschrift. No obstante, el simbolismo que propugna está muy ligado al esquema corporal y es de uso generalizado, pues es similar al que se estudia en otras disciplinas como la medicina, la arquitectura, o el arte. En su definición del simbolismo del espacio traduce al gesto pequeño en el espacio los símbolos de uso común. Su intuición ha tenido un fuerte desarrollo en todas las técnicas proyectivas relacionadas con la actividad gráfica. Por otra parte, los datos que aporta sobre simulación han sido contrastados con posterioridad en investigaciones relacionadas con la peritación caligráfica.

			2.4.Escuela italiana

			Moretti (1879-1963), su iniciador, recreó un sistema grafológico original, aunque con muchos puntos de contacto con los precursores, especialmente con la metodología de Michon. Para él, los signos gráficos se dividen en sustanciales, que informan de la naturaleza psicofísica del que escribe, modificadores, que modulan y varían los sustanciales, y accidentales, que introducen elementos accesorios pero singulares. Introdujo un sistema grafométrico decimal que dividía la presencia y fuerza de expresión del signo con valores entre 1 y 10. Definió algunos conceptos fundamentales: curva y angulosa como los dos signos básicos, los gestos fugitivos que respondían a la expresión espontánea e inconsciente del «biotipo» del escritor, y cuatro temperamentos o actitudes básicas ante la vida: espera, asalto, resistencia y cesión, que se corresponden en algunos puntos con los temperamentos hipocráticos y que son fácilmente discernibles en la escritura.

			El P. Torbidoni ha sido el gran continuador de su escuela, desde la Associación Grafológica Girolamo Moretti, y la grafología ha visto un enorme desarrollo en Italia, hasta el punto de convertirse durante un tiempo en una carrera oficial, y estar ahora incluida en la lista de profesiones regladas. La revista SCRITTURA, editada por la Asociación Grafológica Moretti publica interesantes trabajos de validación.

			Por otra parte, la creación de la ARIGRAF (Associazioni Italiana di Ricerca Grafologica) por parte de Nicole Boille, grafóloga diplomada por la SFDG y el GGCF, ha contribuido al auge experimentado y al espíritu científico de su desarrollo, al mismo tiempo que ha permitido cierta fusión con los aportes de las otras escuelas europeas.

			Otra escuela italiana es la creada por Marco Marchesan en Milán. Se basa en un sistema de medidas complejo y resulta de interés el hecho de que parte de sus investigaciones han sido hechas a partir del análisis de las escrituras de personas en estado de hipnosis a las que se inducía rasgos de conducta observando los cambios que se producían en aquellas.

			2.5.Otros desarrolladores

			Otros grafólogos clásicos han hecho contribuciones notables al desarrollo de la grafología, si bien no son propiamente creadores de escuela. Nos gusta destacar: en los países anglosajones a Saudek (1880-1935), quien trabajó en experimentación sobre los procesos de escritura y publicó dos libros de fuerte impacto además de artículos y obras menores; a Hilliger que desarrolló las teorías de Eric Singer, alumno de Klages, y expandió la grafología en Inglaterra a partir de la creación de una compañía de grafología en 1965; a Jacoby, que demostró en 1940, mediante una investigación con una muestra de varios cientos de trabajadores manuales, la independencia entre la fuerza muscular individual y la presión ejercida sobre el papel al escribir; a Hégar, cercano al grupo de investigación de Gobineau, quien publicó en 1938 un libro conteniendo sus trabajos de investigación sobre el estudio del trazo, entendiéndolo como elemento de la escritura que podía ser cuantificado y que no podía ser voluntariamente modificado; al profesor de Matemáticas de la Universidad Laval de Quebec Jean Charles Gille-Maisani (1924-1995) que amplió el número de especies gráficas e hizo investigaciones sobre escritura y grupo sanguíneo, y de correlación grafología/test de Szondi en colaboración con Fanchette Léfébure.

			En España hay grandes figuras que han creado escuelas con sus propios métodos de enseñanza y de interpretación del signo gráfico, pero no podemos hablar realmente de la existencia de una escuela con un método preciso y validado. Augusto Vels hizo una labor importante de difusión con aportaciones personales basadas en su experiencia y en investigación e ideó un programa informático que ha servido de punto de partida a otros desarrolladores.

			2.6.Estado actual de la cuestión

			Las investigaciones grafológicas se han ido sucediendo al hilo de los tiempos permitiendo abandonar teorías interpretativas ya desfasadas y actualizando las que se verifican; sin embargo y a pesar de los múltiples congresos que se organizan, la falta de regulación de la enseñanza de la materia en la mayoría de los países hace que estas investigaciones sean con frecuencia esfuerzos aislados que no se replican, como conviene a toda investigación en ciencia, ni se amplían a otros países con sus mismos protocolos para comparar resultados. De esta manera hay un gran esfuerzo investigador que queda con frecuencia en pequeñas intervenciones no utilizables para la construcción de un cuerpo teórico sólido.

			Desde un enfoque escéptico, se han llevado a cabo investigaciones muy centradas en demostrar la escasa validez de toda la grafología. Beyerstein y Beyerstein (1992) lo ponen de relieve en su obra en la que muestran, junto a dos trabajos de Lockowandt y uno de Crumbaugh con resultados positivos para la grafología, una serie de investigaciones que contradicen a los anteriores y les permite colocarla en el anaquel de las pseudociencias. Y en este sentido Thiry (2009), en su tesis doctoral, desaconseja el uso del análisis grafológico como herramienta de selección de personal al no estar validado en su totalidad; pero al mismo tiempo a lo largo de su exposición pone de manifiesto múltiples correlaciones positivas entre rasgos de personalidad y escritura. Se da la paradoja en algunos puntos de su investigación que la correlación entre la prueba de los cinco factores y la grafología (punto central de su tesis doctoral) tiene resultados positivos entre determinados aspectos gráficos y una característica de personalidad distinta a la que él define como esperada. Por tanto, él considera este resultado como negativo, si bien en trabajos previos de la SFDG y el GGCF (que obviamente desconoce) ya se había corregido la antigua significación de la bibliografía clásica adoptando la nueva, que es la que tiene valor alto de correlación. Esto sucede concretamente con relación al margen superior muy grande o sobre la valoración del margen izquierdo.

			Lo cierto es que queda mucho trabajo por hacer para completar un cuerpo teórico sólido, pero negar su validez y existencia de plano es también un error. La SFDG y el GGCF publicaron un libro sobre la pertinencia de la grafología como herramienta de análisis de personalidad, mostrando algunos trabajos de investigación y centrando sus argumentos en defensa de la grafología en que, si bien hay todavía elementos pendientes de validación, no los hay en cuanto a verificación de lo bien fundado de sus asertos22. En España y otros países, la prueba grafológica está admitida en los Tribunales de Justicia. Y el mercado reconoce su utilidad al contratar informes grafológicos de personalidad.

			En el campo de la utilización industrial de la grafología la SFDG ha sido siempre la pionera (en 1999, el 93 % de las empresas francesas utilizaban la grafología como técnica de apoyo en la Selección del Personal23), seguida de la Sociedad de Grafología de Suiza (80 % de penetración en el mercado de la selección de personal). Ambas escuelas han adaptado al pensamiento moderno las teorías de Ludwig Klages, Pulver y las del propio Crépieux-Jamin. En Suiza, la grafología alcanzó en un determinado momento carácter universitario pleno, aunque cambió la denominación a Psicología de la Escritura, como ya en 1895 la nombró Preyer, para evitar ser confundida con la grafomancia o con la «grafología de salón».

			Hay multitud de asociaciones de grafólogos que trabajan con espíritu científico en muchos países: Alemania, Austria, Suiza, España, Israel, Reino Unido, Francia, Italia y Polonia, por citar algunos. También la grafología dio el salto al otro lado del Atlántico y del Pacífico, y ha sido objeto de amplia investigación en EE.UU. y en Japón.

			El panorama de la disciplina se ensombreció con la irrupción de la tecnología que daba la impresión de que terminaría con la escritura a mano. Hoy esta situación ha cambiado dados los trabajos científicos que corroboran la importancia del aprendizaje de la escritura a mano para el desarrollo cerebral. Y la tecnología ahora ya se ve como una herramienta de apoyo a la investigación porque permite trabajar con un número alto de datos y de cifras. Algunas investigaciones muy actuales corroboran la relación entre características de personalidad y escritura24, sobre todo en el área de la llamada «grafología emocional», que defiende que la escritura se ve afectada por las emociones que experimenta la persona que escribe y pueden ser reconocidas al analizarla. Así, Deborah Ellen Thorpe (2018) expresa:

			Con un nuevo enfoque en metodologías experimentales rigurosas, conjuntos de datos significativos y representativos, y revisiones de sus pares, las investigaciones preliminares son optimistas sobre el lazo entre rasgos de la escritura a mano y biométricos ‘blandos’ —esto es, rasgos y estados que son característicos de un individuo. (Cap. 9) 25

			Cabe esperar, o por lo menos es un deseo, que aumenten las investigaciones y sean publicadas para ser compartidas. Actualmente, las que reúnen el mayor número de trabajos de investigación en el área de grafología, sin contar las específicas de pericia caligráfica, son las que editan con carácter periódico la Sociedad Francesa de Grafología, el Groupement de Grafólogos Consultores de Francia (hoy integrado en el Sindicato de Grafólogos de Francia), la Sociedad Alemana de Grafología, la Sociedad Suiza de Grafología, la Sociedad Israelí de Grafología, el Instituto grafológico Moretti, la American Handwriting Analysis Foundation (AHAF) y la ASPG. Además, existen otras publicaciones de mucha envergadura, que no mencionamos porque son más jóvenes y tienen menos fondos.

			En España cabe destacar el esfuerzo llevado a cabo: por la Asociación Grafopsicológica, cuya revista Gramma recogió un buen número de artículos de investigación de interés; por el Círculo Hispano Francés de Grafología, editor de Los papeles del Círculo; por la AGC y por la Sociedad Española de Grafología que, de la mano de Xandró, editó durante un buen número de años un boletín informativo.

			3.Particularidades de la grafología

			La principal particularidad del análisis de la escritura proviene de la propia individualidad del gesto gráfico. Desde muy pronto la grafía se individualiza: ya los niños de preescolar son capaces de reconocer sus primeros esbozos de escritura y diferenciarlos de los de otros niños. Aunque todos aprendemos a escribir con modelos similares, la variedad de escrituras es infinita, siempre hay rasgos que diferencian la de una persona de la de otra. Por eso, porque cada escritura es personal, un buen analista puede reconocer la autoría de un escrito y hacer análisis muy personalizados.

			Nadie puede falsear su propia escritura sin que el esfuerzo de ese acto quede plasmado. Podemos cambiar el formato de las letras y con eso creer que hemos cambiado de escritura, pero desde el punto de vista de la grafología eso es solamente un cambio de formato, no una escritura nueva, tal es la cantidad de parámetros que se combinan en el acto de escribir.

			4.Elementos de la grafología

			Hay tres principios básicos sin los cuales la grafología no se puede sustentar:

			La escritura manuscrita es el elemento base. Es una huella «fosilizada» de una serie de movimientos, cuyo origen está en la corteza motora del cerebro e íntimamente intrincado con otras zonas que incluyen el sistema límbico y la amígdala, relacionada con las emociones individuales. Es el resultado de un aprendizaje prolongado —igual para todos— en el que deben automatizarse los movimientos de hombro, brazo, antebrazo, muñeca, mano y la motricidad fina de los dedos. Cuando el aprendizaje ha finalizado, la escritura se «personaliza» aunque desde muy pronto hay diferencias individuales que van quedando plasmadas.

			La técnica de observación, que ha evolucionado con diversas pautas según las escuelas y las influencias de otras ciencias. Y que evidentemente seguirá evolucionando con el desarrollo de nuevos instrumentos.

			La técnica de interpretación, que se basa en las diferencias individuales y en las modificaciones que cada individuo hace del modelo aprendido y de su implantación en el espacio-hoja de papel. La interpretación se basa en agrupaciones de signos gráficos que indican factores de motivación, de los que se pueden deducir comportamientos probables. El enfoque grafomotor, también permite deducir anomalías que pueden producirse por problemas fisiológicos, psicológicos, ambientales o por todos a la vez. Y diferenciarlos de los que pueden ser causados por problemas mecánicos del útil.

			5.Aplicaciones de la grafología

			La variedad de aplicaciones que la grafología permite, dado que su objeto de estudio está en la base de muchas actividades, es amplia y permite a los grafólogos intervenir en una gran variedad de tareas profesionales, sin colisionar con otras profesiones con las que puede compartir en parte los objetos de estudio.

			Si bien en España actualmente la grafología como profesión carece de reglamentación, hay un buen número de profesionales que la ejercen. Acceder al estatus profesional es relativamente sencillo, pues el único requisito es darse de alta en el registro de actividades económicas donde hoy en día tiene su propio número de actividad.

			Para ejercer como perito calígrafo hace falta además pertenecer a una asociación que envíe el listado de sus socios ejercientes al Decanato de los Juzgados de la Comunidad de que se trate, presuponiendo que esa asociación tiene sus propios filtros de integración, como sucede con los Colegios Profesionales.

			Dado que tampoco la enseñanza de la grafología y del peritaje caligráfico están regulados, hay una enorme diversidad en las formas de enfocar el estudio de la escritura y se carece, en general, de un manual de buenas prácticas que imponga límites a la actuación de un grafólogo o una grafóloga. De manera que, parafraseando a Matthieu (1993), podemos afirmar que hay grafólogos y hay personas que «hacen grafología», pero no son en realidad grafólogos, independientemente de los títulos y diplomas que aporten en sus currículos. No obstante, hay muchos movimientos para que esta situación cambie.

			Tal vez cuando usted lector me lea, los problemas de falta de regulación se hayan solucionado.

			Hagamos ahora un breve recorrido por las posibles salidas laborales, de las que tenemos constancia, de los grafólogos titulados.

			5.1.Campos de aplicación

			•Investigación histórica

			–Análisis de personalidad de personajes en el marco de una investigación histórica, de una tesis de doctorado, de un proceso de canonización.

			–Análisis de firmas en documentos históricos que pueden proponerse para conocer al verdadero escritor de estas.

			–Transcripciones de antiguos documentos, aunque para este menester es necesario tener además una formación en Paleografía y Diplomática.

			•Sociología

			–Comprender motivaciones y características comunes de grupos y sus cambios o comparaciones en el tiempo.

			•Pedagogía y psicopedagogía

			–A veces, los padres de un niño que escribe muy mal o con problemas de conducta se plantean acudir al grafólogo en búsqueda de consejo. Los grafólogos pueden diagnosticar el nivel gráfico de la escritura infantil y detectar problemas en la adquisición de esta habilidad.

			–La reeducación gráfica, o grafoterapia, que existe desde hace tiempo en España, parece pujar ahora con más fuerza26. Consiste en una terapia de acompañamiento cuyo objetivo es mejorar la escritura o recomponerla cuando se ha perdido por causa accidental.

			–Conocemos que hay grafólogos que se dedican a orientación de jóvenes y adolescentes con la grafología como única herramienta. Una reflexión como psicóloga me hace pensar si no están superando los límites de sus competencias profesionales. Pero al mismo tiempo, como herramienta acompañando otras disciplinas, se muestra muy eficaz.

			•Clínica

			–Es un terreno delicado pero prometedor. Y es allí donde encontramos la mayoría de las actitudes de rechazo hacia la profesión, entre otras cosas porque existen grafólogos medicastros que dañan terriblemente nuestra imagen profesional. Sin embargo, a veces se nos requiere en medios médicos y psiquiátricos, en funciones de consejo sobre el grado de deterioro de la escritura (por ejemplo, en terapias de rehabilitación de drogadicciones) y para emitir dictamen sobre cambios que se producen a lo largo de una terapia27.

			–Rehabilitación gráfica en pacientes de Parkinson y enfermedades neurológicas. A partir del trabajo y las investigaciones realizadas por Adriana Ziliotto en el Hospital Universitario de Buenos Aires sobre la mejora de la calidad de vida tras la rehabilitación gráfica en los parkinsonianos, algunos grafólogos han recibido formación en sus técnicas en colaboración con asociaciones de enfermos de Parkinson. Creemos que un nuevo nicho de actividad se abrirá para los grafólogos bien formados.

			•Empresa

			–Es el campo de preferencia, si bien en los últimos tiempos parece haber descendido la demanda sobre todo en el terreno del análisis grafológico para selección de personal. Pero las posibilidades de aplicación abarcan todas las áreas de los RRHH: organización de equipos, compaginación de personas, liderazgo, selección, promoción interna… Esto es así porque el análisis grafológico hecho por un profesional con preparación y experiencia permite alcanzar matices en el estudio de la personalidad que no se logran con otras herramientas.

			–Empieza a aflorar discretamente el trabajo de acompañamiento y de consejo en programas de coaching, donde puede proporcionar al coach una herramienta práctica y objetiva de valoración y reconocimiento de conductas, que es generalmente bien aceptada por el sujeto apoyado.

			•Legal/forense

			–El campo en el que la salida profesional es más posible hoy en día es el de apoyo a la Justicia, donde los términos de perito calígrafo y grafólogo son a veces confundidos, aun cuando son dos actividades diferentes.

			–El perito calígrafo puede ser un grafólogo que, por su formación y experiencia, esté plenamente capacitado para identificar al autor de un escrito, de una firma; pero necesita formación adicional en documentoscopia, pues con frecuencia la validez de una firma depende del documento donde ha sido estampada.

			–La figura de grafólogo forense está incluida en la lista oficial de expertos para los Tribunales de Justicia. Se le requiere para emitir dictámenes sobre la personalidad en causas civiles y penales, como paso previo a una valoración psicológica o cuando no hay otra posibilidad de valorar conductas en un sujeto.

			•Nuevas tecnologías

			–Si bien algunos consideran la irrupción de las nuevas tecnologías como enemigas de la letra manuscrita, también es cierto que han venido para quedarse y que la colaboración es posible.

			–El diseño de algoritmos de reconocimiento de letras precisa de la colaboración del experto en escrituras, que conoce a fondo su objeto de estudio y todas las variables que se pueden presentar.

			•Formación en grafología

			–Junto al peritaje caligráfico, la enseñanza de grafología es el entorno más favorable para el desarrollo profesional, pues la demanda es grande. Por otra parte, al no estar regulado el campo profesional, no hay demasiados requisitos administrativos para instalarse. Esta circunstancia, que facilita en cierto modo el acceso a la profesión es también un problema, pues permite que personas sin preparación se publiciten como expertos y abran escuelas privadas de grafología.

			6.Limitaciones de la grafología

			Contrariamente a lo que a veces se postula, la grafología no permite deducir con exactitud la edad ni el sexo del que escribe. Podemos deducir que el que escribe tiene un nivel gráfico que se corresponde con una edad o una formación determinadas, o que sus trazados son más característicos de la mano de una mujer o un hombre, o que sus formas pertenecen a modelos de letras de determinados colegios femeninos o masculinos, o a estilos antiguos, pero no se puede ir más allá.

			La escritura pone de manifiesto cualquier problema del Sistema Nervioso Central (SNC). De manera que un problema de salud que afecte al SNC, bien sea por la ingesta de medicamentos o por causa de accidente o enfermedad, repercute en la escritura y es apreciable para un grafólogo. Con frecuencia, antes de que se manifiesten los síntomas de una dolencia, la escritura hace su llamada de atención. Pero todavía no se puede llegar al diagnóstico de la enfermedad, se necesita más esfuerzo investigador con herramientas científicas. Las dificultades de escritura forman parte de la sindromología médica, por ejemplo, en el caso de las agrafías cerebelosas, o de la enfermedad de Parkinson, por citar algunas. Las dificultades motoras son el efecto, uno de los muchos efectos de algunas enfermedades, y puede suceder que enfermedades diferentes produzcan efectos similares en la escritura.

			Seguramente escribir sea una buena terapia, pero no tiene efectos terapéuticos físicos en sí. Contrariamente a lo que a veces se predica, no se ha demostrado que cambiar la forma de las letras cure ninguna enfermedad. Otra cosa es que un terapeuta quiera utilizar esta herramienta como base, al igual que puede hacerlo con la danza, el dibujo o la pintura. Como hemos apuntado más arriba, las dificultades motoras presentes en la escritura son el efecto causado por una dolencia de cualquier tipo, fisiológico o psicológico, y hoy por hoy no se puede alterar la relación causa/efecto, lo que equivaldría a la posibilidad de que cambiando el efecto cambie la causa que lo provoca. Cambiar la letra no cura una enfermedad o un trastorno, aunque es evidente que recuperar o mejorar una habilidad como la de escribir ayuda a optimizar la calidad de vida.

			Klages (1949) ya destacó que ni la genialidad ni las capacidades creativas podían detectarse por la escritura. Binet (Pinillos, 1992) trató de medir el nivel de inteligencia por medio de la escritura, antes de elaborar su famosa prueba. Halló que los niños más estudiosos y con mejor rendimiento escolar escribían mejor, pero eso no medía la capacidad. Ajuriaguerra (1964) llegó a la misma conclusión, añadiendo además el hecho de que la disgrafía ocultaba el nivel intelectual. Por medio de la grafología es posible describir la forma de la inteligencia de una persona, pero no el nivel que tiene. Gobineau (1954) encontró que los genios escribían como los locos y que algunos locos escribían como los genios.

			La criminalidad es otra de las limitaciones. Crépieux-Jamin28 estudió la escritura de los delincuentes en un intento por hallar la fórmula que permitiera predecir la criminalidad. Pulver (1931) trabajó también en ello: basándose en un trabajo previo de Saudek (1930) elaboró una lista de características de la escritura que denotan insinceridad, pero ¿alguien insincero es un criminal? En trabajos de investigación con escrituras de personas privadas de libertad se ha puesto de manifiesto la existencia de la mayoría de esos signos en alto grado, lo que lleva a pensar que cuando en un escrito hay profusión de signos de insinceridad, la moralidad del sujeto queda en entredicho, pero ¿es eso un indicador de criminalidad? Algunos autores han desarrollado esos signos bajo la denominación de «deshonestidad», lo que es en sí mismo arriesgado, pues representa un juicio de valor. Diversos trabajos de investigación apoyan que la escritura puede dar indicaciones sobre la consistencia de la personalidad, que siempre es un índice positivo, de la misma forma que puede darlas sobre la falta de estructura de la personalidad, que siempre marca una alerta.

			En un intento de predecir el paso al acto de las personalidades muy agresivas o desestructuradas, Marie Thérèse Prenat (1992), una criminóloga y grafóloga francesa, trabajó durante muchos años en el desarrollo de la grafometría de Salce. A partir del estudio de miles de escrituras de criminales y suicidas, creyó haber desarrollado una serie de curvas de comparación que permitirían predecir el paso al acto, la conducta lesiva para uno mismo y los demás. El CIRG2, la sociedad de grafometría que fundó, sigue desarrollando el estudio para afinarlo, en la esperanza de lograr índices altos de validez.

			7.Validez, fiabilidad, consistencia

			Decimos que una prueba psicológica es válida si mide el constructo que pretende medir y permite generalizaciones a partir del resultado, con lo que puede predecir, con un escaso margen de error, la conducta de un sujeto en una situación similar a la de la prueba.

			En este sentido, la grafología de la personalidad es más una herramienta explicativa de una conducta determinada que verdaderamente predictora de la conducta individual.

			Aunque en algunos parámetros da índices de validez muy altos29, los resultados dependen mucho de la experiencia y formación del grafólogo. Sin embargo, Pinillos (1975: 606) la considera fuente de indicadores interesantes, sobre todo por lo que se refiere a la emotividad y a los problemas motivacionales.

			Los estudios que validan la grafología como estudio de motivaciones y conductas se han llevado a cabo principalmente mediante metodología cuasiexperimental, correlacionando aspectos gráficos con test que tienen índices de validez altos. Aquellos referidos a la fisiología de la escritura se han hecho principalmente mediante experimentación30. Otros estudios se han basado en la observación sistemática apoyada en entrevista clínica focalizada. Entendemos que, en cualquier caso, tratar de validar la grafología como un todo es una forma de trabajo errada. Hay tantos elementos a analizar en una escritura y tantas variables, que se debe proceder por segmentos para controlar el error en los resultados.

			La fiabilidad del estudio grafológico, esto es, la medición de forma correcta, sin errores y «la obligatoriedad de obtener el mismo resultado o uno compatible en diferentes experimentos clínicos o pruebas estadísticas»31, depende del método empleado y también de la formación del grafólogo y del perito32. La fiabilidad es necesaria para la determinación de la validez y hay, efectivamente, algunas ‘afirmaciones’ grafológicas que tienen cotas de error más altas de lo deseables, tal vez porque fueron hechas en otras épocas, con otros modelos sociales y de escrituras. Eso ha dado pie a que algunas escuelas ya hayan desechado muchos conceptos clásicos al tiempo que otros han quedado claramente establecidos a partir de sus trabajos de investigación, algunos de los cuales citamos en los apartados correspondientes de este libro.

			Incluida en la psicología dentro de las técnicas proyectivas como una prueba refractiva, participa de las mismas dificultades que las pruebas proyectivas: unidad de criterio en la evaluación por parte de los evaluadores, grado de formación y de experiencia de estos. Es por ello importante que el contratador de grafología se informe y contraste la formación del grafólogo, y la metodología que utiliza. La falta de regulación de su enseñanza hace que convivan «escuelas» de grafología que funcionan con una base teórica parcial sino obsoleta, y escuelas de grafología que enseñan una metodología de observación e interpretación de alta fiabilidad, consistente (pues la escritura de un sujeto también lo es) y estable, útil para un conjunto amplio de sujetos, incluso de diferente nacionalidad y con unas bases de observación e interpretación comunes.

			En este terreno, desde hace muchos años el International Graphological Colloquium, organización a la que pertenecen grafólogos de todos los países que comparten espíritu científico, realiza reuniones anuales donde se debaten y se llevan a cabo análisis grafológicos comparados utilizando las distintas metodologías de los distintos países. Igualmente, en Alemania se llevan a cabo estudios internacionales de validación33.

			

			
				
					1	(Ruiz, 1992) Grafología: Análisis material de los signos = Identificación del ejecutante y examen de su personalidad (en concepto de escritura, pág. 11).

				

				
					2	Según reza en el abstract: «El objetivo de la presente investigación consiste en contribuir a la validación de la grafología como una técnica gráfica útil para la descripción de la personalidad. Con esta finalidad se tomó el subaspecto irregularidad de la letra entendido este, como la medida de dispersión de cada indicador grafológico a saber: dimensión, inclinación, dirección y forma. Se realizó un análisis de regresión múltiple, para lo cual se correlacionó la dispersión de cada indicador de la escritura con las puntuaciones obtenidas en las 16 escalas del test de Personalidad de Catell. Se trata de una investigación no experimental de campo de carácter psicométrico, ya que pretende obtener la validez de criterio de tipo concurrente, del significado de un aspecto grafológico. Para ello se realizó un reanálisis (sic) de la muestra empleada en el estudio de Setaro (1996), utilizando 406 sujetos de la muestra original, 134 masculinos y 272 femeninos. La correlación obtenida fue significativa, entre la variación de los indicadores y los puntajes obtenidos en los factores del test, dando un conjunto de predictores para cada indicador siendo estos a su vez diferentes por género. Igualmente se verificó el comportamiento moderador de la variable sexo. Los resultados obtenidos le otorgan a la grafología mayor validez como método expresivo, permitiendo así su utilización como técnica auxiliar para la estimación de la personalidad».

				

				
					3	Doris Gauthier cita muchos otros nombres por los que se conoció el análisis de la escritura, como por ejemplo graphiology, idengraphia. También Seiler lo plasma en su obra De Lavater a Michon.

				

				
					4	La escritora gallega Pardo Bazán, en un artículo publicado en el número 531 de la revista La Ilustración Artística, menciona la grafología como ¿ciencia? (sic) y arremete contra la expectación que levanta en París considerándola síntoma senil o pueril.

				

				
					5	Con el tiempo la grafología obtuvo, en Francia, un diploma universitario de grado II, licenciatura/ingeniería, homologado por el Ministerio de Trabajo Francés y con la enseñanza a cargo del Groupement de Graphologues-Conseil de France (GGCF) de 1978 a 1993.
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			El objeto de estudio: la escritura

			«Gracias a la escritura, se puede: trascender las condiciones inmediatas; prefigurar y modificar la acción; evitar que la discusión racional comience cada vez de cero; proseguir, más allá de las generaciones, discusiones abiertas; ir decantando el conocimiento; facilitar, tanto el cuestionamiento, como la universalización de las condiciones de validez, rectitud y sinceridad de lo que se dice; construir una identidad cultural menos deleble».

			BUSTAMANTE, Guillermo et al. (1993:26)34

			1.La lengua escrita

			La escritura es patrimonio de la humanidad y de cada individuo. Está ligada al desarrollo intelectual porque es el instrumento del que nos hemos valido para progresar en la cultura social y en nuestros estudios personales. Es un sistema de signos que permite fijar el lenguaje y el pensamiento; una creación del hombre para comunicarse y conservar su historia; una herramienta que a través de los tiempos ha adquirido su propio valor como lenguaje simbólico y como arte expresivo, más allá de su carácter de mera transcripción de un fonema a un grafema. La supraliteralidad de la escritura y su carácter infradiscursivo35 han sido objeto de análisis a partir de la semiología, y son estas características las que, como veremos más adelante, han servido y sirven de base para el actual desarrollo de la grafología.

			Realmente cuando el hombre prehistórico comenzó a fijar su mundo mediante el dibujo, abrió un camino que facilitó el desarrollo de otros procesos psicológicos superiores distintos de la habilidad de trazado de lo que pensamos que en su inicio era pura representación mental de circunstancias de su entorno. Los dibujos y su contenido, que eran imágenes de la realidad personal, podían ser reconocidos y comprendidos por otros congéneres. De ahí a expandir su uso como medio de comunicación y de perpetuación había un trayecto muy corto.

			Al principio, el dibujo era lenguaje escrito de forma rudimentaria y poco económica. Las historias que se querían contar se dibujaban. Con el tiempo el dibujo mutó en símbolo y signo y dio paso a la escritura que hoy conocemos y practicamos.

			La teoría de la monogénesis de la escritura apunta a que nuestra escritura surgió de una rama común que hay que situar en Sumer36, cuyos habitantes consideraron la invención de la escritura como un Regalo de los dioses. Si bien este regalo más bien parece que surgió como consecuencia de varios factores que tuvieron lugar durante la edad del bronce: aumento de población; excedente de productos alimentarios, agrícolas y ganaderos; desarrollo de trabajo artesanal autónomo; y concentración y asentamiento de grupos grandes de población.

			Estos factores hicieron necesario comenzar y desarrollar un comercio que necesitaba de un útil que fijara las transacciones y que hasta ese momento no había sido necesario. Efectivamente, el nuevo sistema económico permitió que una parte de la población se enriqueciera, se liberara de la agricultura y la ganadería y se dedicara al desarrollo de otro tipo de actividades no manuales, como la administración y la intermediación (Moorhouse, 1982). Por eso se hizo preciso crear un sistema de registro para fijar hechos, administrar y llevar las cuentas, pues los abalorios u otros sistemas mnemónicos empleados hasta ese momento se mostraban insuficientes.

			[image: ]

			Fig. 1. Ejemplo de escritura pictográfica. Inscripción descubierta sobre una roca a orillas del lago superior de Michigan, narra una expedición militar a través del lago. Recorte de una imagen de Gelb (1987), pág. 54.

			La evolución de la escritura comenzó por un sistema de signos que expresaban objetos o situaciones, son los llamados pictogramas. Cada palabra del lenguaje hablado era representada por un solo signo, por lo que el proceso de escribir resultaba difícil de transmitir y complejo. Por la necesidad de ampliar las posibilidades de comunicación y de registro, este sistema de signos empezó a expresar sonidos (fonemas) que se aplicaban a la escritura de nombres propios, cosas, o conceptos abstractos, son los llamados logogramas. La mayoría de los textos escritos en las tablillas sumerias son en efecto listas de cosas, de nombres, que nos remiten al uso social y comercial de la escritura. No obstante, estas listas nos dejan entrever su carácter de herramienta de desarrollo de habilidades cognitivas, pues su utilización permitía la comparación, la evaluación y el análisis de los contenidos.
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							Fig. 2. Ejemplo de paso de símbolo pictográfico a logograma.

						
					

				
			

			El sistema se complicó tanto al intentar transcribir todo el lenguaje hablado que los signos se transformaron en sistemas de silabarios. En un proceso que duró cientos de años, y que se desarrolló de forma desigual, la humanidad como consecuencia del aumento de su grado de civilización fue simplificando el sistema hasta llegar al alfabeto que hoy conocemos y utilizamos la mayoría de la población occidental. Un alfabeto económico que con unas pocas letras nos permite plasmar y fijar el pensamiento, el lenguaje y su complejidad.

			[image: ]

			Fig. 3. Del logo a la sílaba. De la sílaba a la letra. Montaje a partir de imágenes de Gelb (1987).

			El paso de la escritura pictográfica a la alfabética que usamos hoy en día requirió que el ser humano consiguiera un nivel de sus funciones neuropsicológicas cada vez más elevado, que le permitiera asumir y desarrollar su capacidad de abstracción y procesos de representación mental hasta entonces quizá incipientes.

			2.La escritura a mano hoy en día

			El actual sistema de escritura utilizado en Occidente proviene directamente del alfabeto latino, que hizo su aparición hacia el siglo vii a.C. con unas formas clásicas muy similares a las modernas.

			En nuestra cultura latina se inscribe en el papel progresando de izquierda a derecha y de arriba a abajo. Las letras se agrupan constituyendo palabras que, intercalando un espacio entre ellas, se inscriben sobre una línea virtual de apoyo. Las palabras se agrupan en párrafos que tratan información semejante. Los párrafos se agrupan en un texto que engloba la comunicación del pensamiento.

			Existen signos que sirven para delimitar las frases o para destacar las palabras: son los puntos, las comas, el punto y coma, los guiones. Y otros signos que sirven para dar la tonalidad a una sílaba o letra, o para indicar la pronunciación: acentos y signos diacríticos.

			El modelo de letras se deriva de la antigua redondilla, en la que las letras se unen unas a otras mediante enlaces, aunque ya hay algunas escuelas donde se enseña a escribir con base en el modelo tipográfico sin enlaces.

			Nuestro alfabeto tiene 22 letras, que pueden inscribirse en minúscula y en mayúscula. Hay reglas gramaticales que marcan la forma y lugar de inscripción de cada uno de estos tipos.

			Las letras minúsculas se componen de tres zonas: una zona media o caja de escritura, que está constituida por la parte central de cada letra; una zona superior, constituida por las prolongaciones superiores de las letras y que en grafología recibe el nombre de hampa; y una zona inferior, constituida por las prolongaciones inferiores de las letras, que en grafología recibe el nombre de jamba. Cada letra tiene un inicio o ataque y un final o escape, que facilitan el enlace de una letra con otra.
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			Fig. 4. Modelo de escritura Cuadernos Rubio.

			3.El acto de escribir

			Escribir a mano es el resultado de un proceso complejo y enigmático organizado como un sistema funcional (Luria, 1974). La escritura es una praxia constructiva ligada al lenguaje y determinada por la unión de praxias manuales y aspectos gnósicos visoespaciales. Ajuriaguerra37 la define como una gnosopraxis que se desarrolla en un campo impuesto y tiene un sentido simbólico y valores significativos. Como actividad cognitiva ligada al lenguaje, precisa pasar por diferentes fases de estructuración durante su aprendizaje, desde el primer momento de la toma de un lápiz o un útil de escribir hasta lograr la automatización de las letras y las secuencias de letras. Estas fases caminan a la par de los diferentes estadios de maduración fisiológica y de la personalidad e, igual que esta, la escritura puede ser influida por la huella emocional.

			Decimos que la escritura es una actividad cerebral enigmática porque es un proceso del que todavía se desconocen muchos aspectos que expliquen cómo el lenguaje, portador de significado y expresado mediante fonemas, es trasladado a grafemas que a su vez generan significado y que son singulares de cada sujeto (si bien esta singularidad no excluye similitudes entre la de diversos sujetos por motivo del modelo de aprendizaje). Y decimos que es un proceso complejo porque la consecución del gesto gráfico fino supone el trabajo simultáneo de millones de neuronas localizadas en diversas partes de nuestro cerebro, algunas de ellas muy alejadas entre sí. (Botella de Figueroa A. , 2018)

			El acto de escribir es una actividad cerebral que incluye como mínimo cuatro procesos cognitivos (Cuetos, 1991:10): planificar el mensaje, construir las unidades sintácticas, seleccionar palabras y activar los procesos motores necesarios para producir los signos gráficos. El resultado de la activación de estos procesos motores constituye lo que en grafología llamamos «gesto gráfico», que es único y personal de cada individuo que lo realiza.

			Un proceso tan complejo interesa diferentes áreas cerebrales, ya que llegar a la ejecución de ese gesto gráfico tan complejo supone la activación de distintos sistemas neurales que deben trabajar conjuntamente para lograr ese acto motor fino que es la escritura. En términos fisiológicos, escribir supone poner en marcha al unísono neuronas de las cortezas prefrontal, frontal, temporal, parietal y occipital, pues escribimos lo que oímos, lo que pensamos, lo que sentimos, lo que recordamos (Serratrice, & Habib, 1997). Ello significa que las áreas de control auditivo, visual, sensorial, motor, de recuperación de información icónica y lingüística, e incluso emocional, se ponen en marcha al unísono cuando escribimos, lo cual es posible mediante lo que Damasio (2010) llama «pautas neurales disposicionales», que hacen que haya actividad neuronal simultánea en diversas partes del cerebro.

			En palabras de Serratrice y Habib (1997),

			… de entre los actos motores, el de la escritura es probable que sea el más complejo, el de adquisición más prolongada y, al mismo tiempo, especialmente establecido a partir del momento en que se ha logrado un determinado grado de habilidad. (pp. 10-11)

			Ellos destacan la existencia de dos procesos diferenciados y actuando conjuntamente durante el acto de escribir pues consideran la escritura como movimiento topocinético y morfocinético. Es un movimiento morfocinético porque «el músculo, efector único, logra un acto que es la duplicación de una imagen preestablecida por la selección de circuitos cerebrales adecuados» (p. 19). En cierto modo, esta idea de imagen preestablecida nos acerca también a la teoría klagesiana del Leitbild, que indica que existe una imagen previa de lo que se va a escribir. En cuanto a ser movimiento topocinético, lo es «porque la hoja de papel es un objetivo espacial, topográfico, que solicita un enfoque visomanual» y se halla, por tanto, supeditado al control visual. La vista debe controlar que el resultado de los movimientos finos se atenga a un determinado esquema preestablecido de la manera en que debe ser ocupada la hoja de papel por la escritura: control de los márgenes, de los espacios entre letras y líneas, etc. Este sistema depende por un lado del entorno, pues hay puntos de referencia externos al sujeto, topocinéticos, que guían los movimientos de la mano y, por otro, de un esquema interno.

			En función de cuál de las dos estrategias domina durante el acto de escribir los sujetos pueden ser «dependientes o independientes del campo visual», según si utilizan o no la referencia visual (Serratrice, & Habib, 1997; Liaño, 2000).

			La importancia del control visual en el sujeto entrenado en la escritura está moderada por un cierto automatismo, que, evidentemente se logra durante el aprendizaje. Para Serratrice y Habib (1997, pp. 27 y sig.), este mecanismo «puede ser automático e inconsciente […] constituye un factor central más complejo que un simple bucle manovisomanual y requiere una preprogramación». La memoria, mejor dicho, las memorias (de trabajo, de largo plazo, sensorial, icónica, procedimental) son fundamentales. Sin el recuerdo del código gráfico ni del movimiento necesario para su ejecución no sería posible escribir (p. 60).

			En definitiva, la programación del acto de escribir se resume en términos, tanto de anatomía como de computación, con una sucesión de acontecimientos modulares que siguen una organización jerárquica. Las áreas de asociación del lóbulo parietal se encargan de descodificar un texto y codificarlo en modelo grafémico. La planificación del movimiento se lleva a cabo en la corteza motora no primaria. Las neuronas del área motora primaria y los ganglios basales programan la intensidad de la contracción muscular y la corteza parietal probablemente interviene en la sucesión de acciones musculares, mientras que el cerebelo elabora programas neurales, duración y estabilización de las articulaciones proximales, para el control de los movimientos aprendidos, particularmente cuando se convierten en automáticos, como los de la escritura.
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			Fig. 5. Circuitos del control motor. De A. Botella, Enfoque neuropsicológico de la escritura y aplicaciones prácticas, pág. 41.

			Durante este proceso tan complejo las áreas sensoriales y las motoras se retroalimentan constantemente: las áreas sensoriales codifican la información sensorial y la envían a las áreas motoras que establecen cómo y cuándo las motoneuronas deben ejecutar los movimientos (Rosenzweig, & Leiman, 1997). Desde el área occipital, donde se ubica la visión, grupos de neuronas se ocupan en controlar y dirigir los movimientos de la mano en el posicionamiento en el espacio, y en fiscalizar los errores que pueden producirse en lo escrito. Así, la función visomotora de la escritura comprende la percepción visual de las formas, su ubicación en el espacio, la orientación en el marco de la superficie sobre la que se escribe y la expresión motriz de lo percibido.

			3.1.La adquisición de destreza

			«Impreciso e inseguro maniobra el niño el lapicero al realizar los primeros trazos, ora arriba y mira una vez, ora abajo y mira de nuevo, el gesto se tuerce, la forma se distorsiona en un sinfín de movimientos ingobernables […] Trazo a trazo, gesto a gesto, ensayo y error, horas incontables de esfuerzos perdidos […]. Meses y años pasan y se condensan en el archivo de los aprendizajes neuromotores hasta que al fin el diseño se construye, la figura se perfila, el lenguaje gráfico se enhebra en la consistencia de nuestro tejido cerebral y el niño aprende a distinguir los signos, aprende que aquellas formas extrañas y remotas significan […] todas las cosas que contiene su mundo conocido. Imperceptiblemente la adquisición del lenguaje y la escritura penetra dentro de su mente, y con ellos penetra la cultura y la civilización, el conocimiento y el saber, y puede comunicarse […]. El niño no es consciente del inusitado proceso que experimenta, pasará sus días sobre la tierra sin comprender que su aprendizaje es una osmosis profunda que le posibilita entrar en comunión de mente y pensamiento con todos los seres humanos».

			ANGOSO GARCÍA, Alberto (2010)38

			Como señala Angoso en este largo párrafo, aprender a escribir no es tarea fácil si nos detenemos a pensar en todos los procesos motores neuropsicológicos y lingüísticos que deben ponerse en funcionamiento y automatizarse. Aunque probablemente no recordamos lo difícil que nos resultó cuando niños, ni valoramos el papel que jugó en nuestra apreciación del mundo una vez que dominamos el gesto gráfico.

			De la misma forma que el desarrollo de la escritura supuso un salto hacia adelante, de la prehistoria a la historia en nuestro desarrollo sociocultural, la adquisición de la escritura en el desarrollo del niño marca un antes y un después en el progreso de sus funciones superiores y de su interacción con el mundo. El aprendizaje de la escritura pasa por fases análogas al del desarrollo del niño. Fases que también ha pasado la escritura en su historia, desde su aparición como elemento mnemónico, lenguaje simbólico puro, hasta el alfabeto que hoy manejamos y que en su aplicación multilingüística vuelve a convertirse o a convertir palabras en símbolos.

			El acto de escribir está influido por la lateralidad, por la tonicidad muscular, por el aprendizaje escolar, por el entorno social que valora y valoriza al niño mientras aprende a escribir y una vez que domina la escritura. Mediante esta actividad el niño conoce su yo corporal. La propia tonicidad de la escritura muestra y da tonicidad a sus movimientos, a su carácter. Además, el esfuerzo de atención, de control, la necesidad de sujetarse a las normas de inscripción, la exposición de su producción a los ojos de los demás, hace que este aprendizaje se relacione con su desarrollo afectivo e intelectual (Peugeot J.,1999).

			Desde un punto de vista puramente grafomotor, los autores coinciden en que es a partir de los doce meses de edad (aunque dependiendo de la motivación y el ambiente en el que se desenvuelve el niño puede ser antes o después) cuando el niño ya es capaz de sujetar el útil de escribir con la habilidad necesaria para escribir trazos voluntarios sobre una hoja, en una mesa, o sobre un soporte vertical. Para ello utiliza fundamentalmente la musculatura proximal39 de los miembros superiores derecho o izquierdo, a veces indistintamente, de manera torpe o por lo menos con escasa capacidad de control del movimiento, lo que se traduce en trazos inseguros que pueden salirse del papel. Más adelante, hacia los 24 meses, cuando se ha completado el proceso fisiológico de diferenciación muscular, las fibras tónicas, distales40, facilitan la producción de circulitos, así como el trazo perfilado y el control del movimiento fino.

			Para la grafología, es muy importante el trabajo de Hélène de Gobineau (1903-1958) quien, ayudada por Roger Perron, estudió la «genética» de la escritura. Comenzó por el estudio del desarrollo de la escritura desde el principio del aprendizaje41 hasta su dominio y posterior desestructuración. Construyó, a partir de un estudio estadístico diseñado específicamente para ese fin, unas escalas grafométricas que señalaban las diferentes fases por las que pasa la escritura desde que el niño comienza su aprendizaje hasta la escritura de adulto. Son las escalas «E» de enfant (niño) y «A» de autonomía. Según comprobó, todos los niños presentaban las mismas dificultades durante el aprendizaje y esas se concretaban en aspectos característicos de la escritura que podían medirse. Constató que, con la práctica, la escritura cambiaba de fisonomía por abandono de los ítems de la escritura infantil (escala E) a medida que se iban adquiriendo las características específicas de la escritura de adulto (escala A).

			Ajuriaguerra y su equipo (1964) completaron, desbrozaron y terminaron los trabajos sobre la escritura infantil. Construyeron una escala de componentes de forma EF, y otra de componentes de motricidad EM, en las que están reflejadas todas aquellas características gráficas presentes en la escritura infantil. Con esas características se construyeron unas tablas baremo42 que permiten el seguimiento de la escritura según la edad o el grado de escolaridad del niño hasta los 11 años. En su aplicación, cada uno de los componentes se valora en 0, 0,5 o 1 puntos según su presencia nula, media o fuerte en la escritura. Los resultados se ponderan por medio de unos coeficientes y el resultado se compara con las cifras de las tablas.

			Según estos trabajos, la adquisición de la destreza necesaria para escribir atraviesa tres fases: Una fase precaligráfica (entre los 5 y los 8 años), en la que el gesto gráfico es inseguro y descoordinado, el dibujo de las letras tiene torpezas: las prolongaciones de las letras se ven combadas y temblorosas, los óvalos tienen malas formas, están abollados o poligonalizados, y resulta difícil la cursividad. Lo que produce variaciones en la presión, dificultades en los enlaces entre letras y oscilaciones de la línea de base. Una fase caligráfica (entre los 8 y 9 años), en la que el grafismo adquiere flexibilidad y el niño es capaz de posicionar la escritura en el espacio con mayor firmeza. Y una fase postcaligráfica, desde la adolescencia hasta la edad adulta, en la que la escritura se personaliza, incluso a veces en perjuicio de la forma.

			[image: ]

			La utilidad de estas tablas no es solo conocer el nivel de adquisición de la escritura de cada niño, dentro de un esquema comparativo dentro del aula, sino de saber que determinados tipos de gestos gráficos torpes son adecuados para su edad independientemente del resultado. Esto evita apreciaciones subjetivas por parte del maestro e infravaloraciones por parte de los padres.

			[image: ]

			Fig. 6. Cuatro líneas con la escritura de 4 niños de 6 años de la misma clase en cada una de ellas, que presentan diferentes niveles gráficos dentro de la fase precaligráfica. En la cuarta: «me gustan los plátanos», observamos F1, F2, F3, F4, F5, F6, F7... M30, siendo normal su presencia. Sorprende la precocidad de los dos primeros con un nivel gráfico que se acerca a los 7 años según el baremo.

			[image: ][image: ]

			Fig. 7.- Dos muestras de escritura de dos niños de 10 y 13 años respectivamente: fase caligráfica y fase potscaligráfica. Destaca el gesto aplicado de los dos. Se aprecia un mayor gusto por las formas y el adorno en el primero, mientras que la segunda muestra cierta rebeldía respecto al modelo tanto en el apoyo fuerte como en la inversión de la inclinación y la disminución de tamaño.

			Además, al aplicar las tablas en el estudio de la personalidad del niño, el grafólogo puede separar los gestos gráficos que por ser producto de la falta de destreza no son valorables desde el punto de vista del estudio de la personalidad. Y del mismo modo, puede valorar si la escritura ha quedado estancada en alguna fase por falta de utilización u otras circunstancias, lo que en cualquiera de los dos casos podría afectar al grafismo causando torpeza o descoordinación motora.

			Otros autores como Vigostky o Luria, consideran la adquisición de la escritura como parte de un proceso más complejo ligado a la adquisición de la lectura, y enmarcados ambos aprendizajes de manera simultánea en el mecanismo del desarrollo del lenguaje y el pensamiento, así como otras funciones superiores.

			Para Vigostky (1995), la adquisición de la escritura en los niños comienza mucho antes de que el padre, la madre o el maestro le pongan un lápiz en la mano y le enseñen cómo trazar las letras. Él piensa que la simbolización del gesto gráfico como signo está ligada al desarrollo sociocultural y estructurada en diversas fases representadas por tres grandes hitos consecutivos: el juego infantil dotado de una alta función simbólica; el dibujo entendido como un relato gráfico propio, un lenguaje que da paso a la escritura simbólica más que una representación de algo o alguien; y la escritura que emerge desde el garabato, constituyéndose este en etapa mnemotécnica que precede a la escritura posterior.

			3.2.Proceso de automatización de la escritura

			La automatización del gesto gráfico, que es uno de los fundamentos del aprendizaje de la escritura, depende del cerebelo, donde está ubicada la memoria procedimental. Durante el aprendizaje, superando el ensayo y error, se internalizan paulatinamente los diversos procesos del acto de escribir y sus componentes, por medio de la creación de circuitos neuronales cada vez más especializados.

			Esto se logra mediante la repetición continuada de una misma secuencia de movimientos que no solo refuerza las conexiones entre neuronas, dotándolas de vínculos sinápticos más fuertes, sino que lleva a la creación de nuevas uniones y a la supresión de las conexiones transitorias con objeto de simplificar la función (Changeux cit. en Serratrice, & Habib, 1997:145). Este es un proceso de neuroplasticidad conocido como facilitación sináptica dependiente de la actividad y es un desarrollo que se puede dar durante toda la vida del sujeto (Hebb D. O. 1949. Kandel E. and Schwartz, 1982. Bliss T. and Lomo T. 1973, cit. en Angoso, 2010).

			Una vez reforzado el circuito, el patrón de movimientos se establece y almacena en la memoria procedimental y se automatizan también las rutas de interconexión y los esquemas, de manera que la ejecución ya no demanda atención y resulta en una importante economía para el cerebro. A partir de ese momento, la actividad escritora se realiza con mayor velocidad y espontaneidad, dado que se ha establecido de forma sólida la melodía cinética personal (idea de trazado) que Luria (1974) resume así:

			En las etapas iniciales la escritura depende de la memorización de la forma gráfica de cada letra. Se efectúa a través de una cadena de impulsos motores aislados, cada uno de los cuales ejecuta un solo elemento de la estructura gráfica; con la práctica, la estructura de este proceso cambia radicalmente y la escritura se convierte en una única melodía cinética que ya nunca más necesitará la memorización de la forma visual de cada letra aislada ni de impulsos motores individuales para hacer cada raya.

			A lo que nos atrevemos a añadir, que este proceso, ligado a la creación de un mapa mental de cada letra, facilita el reconocimiento de las formas de manera mucho más eficaz que si debiera hacerse mediante el apoyo de un dedo sobre una tecla de un teclado.

			3.3.Personalización de la escritura

			A partir del momento en que el niño domina la escritura, se produce la personalización ligada a los procesos de identificación, que consiste con frecuencia en la homogeneización de lo insólito. En efecto, basta que en una clase un niño o niña, que tenga cierto liderazgo sobre los demás, haga una bolita redonda en vez de un punto sobre una «i» para que una parte de los chicos de su clase imiten ese gesto.

			Por otra parte, la fase postcaligráfica coincide con la adolescencia que es un momento de gran inquietud para los seres humanos y eso se refleja en el grafismo.

			Así, lo que suele suceder es que la escritura empieza a perder esa «perfección» lograda y empieza a distorsionarse acusando los vaivenes y cambios en el establecimiento de lo que llamamos personalidad. En la escritura se observa, además, una gestión arbitraria del espacio y oscilaciones en la inclinación.

			La escritura va madurando, perdiendo el «aire infantil», aunque a veces no se producen esos cambios. La persistencia de componentes infantiles más allá del tiempo en que debían haber desaparecido y sin causa fisiológica que lo justifique, es un mal indicador, pues refleja problemas de adaptación.

			Las escalas A1, A2 y el baremo de Gobineau y Perron son válidos para esta etapa y permiten distinguir dos niveles en la escritura de los adultos: un nivel equivalente al CEP (certificado de estudios primarios) o escolaridad básica y un nivel equivalente a un grado de formación superior. La escritura que queda incluida en la primera de estas dos tablas, la A1, recibe también el nombre de «escritura elemental o primaria».

			[image: ]

			Meyer y más tarde Klages (1949) hicieron notar que «un signo gráfico es tanto más difícil de producir cuanto menos se corresponde con la imagen expresiva de la voluntad», esto es, pusieron de manifiesto que hay algunas propiedades gráficas que son instintuales (sic) y, por tanto, reveladoras del inconsciente del que escribe, mientras otras están a merced de la voluntad.

			Apoyándose en estas afirmaciones, el psiquiatra y grafólogo Dr. Claude Villard43 opina que el escritor de este nivel está muy preocupado por reproducir su propia escritura y manifiesta menos elementos personales, por eso estas escrituras a veces se ven como forzadas. Hay que estudiar, por tanto, qué características gráficas son constantes (como gestos tipo personales) y cuáles son variables.

			Las escrituras de grado A1, atraviesan tres fases hasta llegar al nivel A2. Un periodo de inorganización con gestión del espacio sin organizar, formas torpes, descoordinación del trazado y conducción rígida del útil de escribir. Un periodo de escritura escolar, con estructuración del espacio, formas caligráficas, trazado coordinado y cierta flexibilidad. Un periodo postcaligráfico en la que el espacio se personaliza, las formas mantienen algo de su estructura caligráfica, pero hay personalizaciones, simplificaciones y enlaces personales, y un trazo diferenciado, personalizado.

			[image: ]

			Figura 8.- Torpeza y desorganización en escritura primaria. En la imagen Costo del bueno de http://foros.acb.com/viewtopic.php?t=227433, una escritura de fuerte presión y de formas escolares.

			[image: ][image: ][image: ]

			Figura 9. Un hombre trabajador y formal, que apenas pasó de la primaria, muestra una escritura más ligera y muy lenta, poco automatizada.

			[image: ]

			Fig. 10.- Perfección y cierta rigidez de un trazado evolucionado mezclando caracteres tipográficos y caligráficos.

			[image: grafía de picasso]

			Fig. 11.- Rapidez y pérdida de formas en la escritura evolucionada de Picasso. Picasso, Pablo. Carta de Jaume Sabartés. Mougins: 7 de mayo de 1964. Fondo Jaume Sabartés. Museu Picasso, Barcelona.

			4.El deterioro

			4.1.La vejez

			Uno de los mitos a los que nos enfrentamos en nuestra actividad es el de que la escritura de la persona mayor presenta una facies específica por el mero hecho de tener una edad. Lo cierto es que, si bien este aserto pudo ser cierto en un momento dado, en la actualidad se contempla un aumento de la longevidad en la población y, sobre todo, una mejora en las condiciones en las que se llega a la ancianidad. Ese es el motivo por el que el criterio se ha visto obligado a cambiar. En general, el deterioro de la escritura por la edad está asociado a un cierto grado de deterioro cognitivo o fisiológico.

			Tajan (1984) se refiere al deterioro que experimenta la escritura con la edad:

			En un momento difícil de precisar, porque para unos es prematuro, para otros, tardío, momento que podría situarse entre los sesenta y cinco y setenta años, comienza la involución de la escritura, generalmente unida a la enfermedad o al envejecimiento [...] El estudio del deterioro gráfico permite distinguir dos tipos de síntomas: los que se derivan del daño mismo, la pérdida de destreza, y los que se derivan del esfuerzo compensatorio a este daño (p. 77).
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ESCALA DE AUTONOMIA (GOBINEAU-PERRON Y FLAMAND)

Escala AL diferencia el nivel del Certificado de
Estudios Primarios (CEP o EGB en Espaia).

1. ausencia de dificultades motoras tipo EM.
2.ausencia de distorsiones por torpeza.
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20. ausencia de enmarafiamiento.
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. regularidad de tamafio de las palabras entre ellas.

Escala A2: diferencia los niveles de estudios
superiores seguidos de actividad profesional.

21. margen izquierdo importante.

22. pocos cortes.

23. aumento de las uniones,

24. correcci6n de los cortes (interrupciones de
trazado).

25. unién de la s con a letra siguiente.

26. unién de la 0 con la precedente.

27. otras uniones no caligréficas.
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redondas.
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30. zona media dextrogira.
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32.jamba de Ia p dextrogira.

33.fy q dextrdgiras.
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35. buen trazado de las d.
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37. z0na superior dextrégira.

38. transformacion de los bucles superiores de b, I f,
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39. ascensos dextrogiros precediendo a las letras b, I,
h, k.

40. puntos y acentos ligados a Ia letra siguiente.
41. variacién de las dimensiones por combinacion,
movimiento dextrogiro o apertura.

42. variaciones de la direccién por combinacién.
43. palabras aerodingmicas (aceleracion al final).
44. signos libres y finales lanzados hacia la derecha.
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